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RESUMEN: José Martí propone que para el buen desarrollo de 
la República en América es indispensable un gobierno que fije 
como premisas para su administración las categorías naturales 
y autóctonas de su origen. Para apreciar cuáles son las carac-
terísticas locales pensadas por Martí llevaré a cabo un análisis 
de dos de sus ensayos: Nuestra América (Martí, 1977) y Coney 
Island (Martí, 1881), con la intención de desentrañar la estra-
tegia de polarización que da sustento a su argumentación. En 
efecto, el autor a través de un eje semántico sitúa los conceptos 
de naturaleza e interioridad por sobre lo externo y lo foráneo, 
realizando un paralelo entre lo que él llama “los hombres natu-
rales de América” y aquellos que representarían a los “otros”, 
es decir a los habitantes de los Estados Unidos de América. De 
esta forma será posible evidenciar cómo Martí cuestionará la 
supuesta hegemonía del país del norte, reivindicando las cua-
lidades primitivas de los pueblos originarios americanos, para 
condicionar el problema de adjudicación de la barbarie. El prin-
cipal marco teórico para abordar este trabajo corresponde al 
empleo de las teorías del análisis del discurso de Teun van Dijk, 
las cuales me servirán para desarrolla y analizar el eje semánti-
co que crea Martí en las obras estudiadas.
PALABRAS CLAVE: Pueblos americanos; barbarie; civilización; 
foráneo; estrategias discursivas.
ABSTRACT: José Martí proposes that for the proper development 
of the Republic in America it is essential to secure a government 
that has as the premises of its administration the natural 
categories of its origin. To evaluate the local characteristics 
Martí was thinking of I will carry out an analysis of two of 
his essays: Nuestra América (Martí, 1977) and Coney Island 
(Martí, 1881), in an attempt to unravel the polarisation strategy 
which supports his argument. Indeed, through a semantic axis 
the author places the concepts of nature and interiority over 
external and foreign, making a parallel between what he calls 
“natural men in America” and those who represent the “other”, 
the people of the United States. In this way, it will be possible 
to see how Martí will question the alleged hegemony of the 
northern country, claiming the primitive qualities of American 
indigenous peoples, to condition the problem of allocation of 
barbarism. The main theoretical framework to address this 
work is the use of the theories of discourse analysis of Teun van 
Dijk, which will serve me to develop and analyse the semantic 
axis that Martí creates in the works studied.
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El ensayo Nuestra América1 de José Martí propone 
que para el buen desarrollo de la República de Améri-
ca es indispensable un gobierno que fije como premi-
sas para su administración las categorías naturales y 
autóctonas de su origen.
Para apreciar cuáles son esas características locales 
pensadas por Martí, llevaré a cabo un análisis de dos 
de sus ensayos: Nuestra América (Martí, 1977) y Co-
ney Island (Martí, 1881), con la intención de trazar un 
paralelo entre lo que Martí llama los “hombres natu-
rales de América” y aquellos que representarían a los 
“otros”, es decir a los habitantes de los Estados Unidos 
de América.
El objetivo principal será corroborar la oposición en-
tre nosotros y los otros que funciona como eje verte-
brador del desarrollo de la propuesta martiniana, ade-
más de especificar, a modo de objetivos específicos, 
las distintas estrategias que el autor cubano efectúa 
para su consecución2.
Para el estudio de las estrategias discursivas he con-
siderado la perspectiva de análisis de Teun van Dijk 
para quien todo discurso ideológico opera con pola-
rizaciones que pueden sintetizarse en lo que el autor 
denomina el cuadrado ideológico: hablar de nuestros 
aspectos positivos y hablar de sus aspectos negativos. 
Esta autorepresentación positiva de lo propio y esta 
caracterización negativa del otro, se sentencia con las 
definiciones contrarias de aquellos elementos que 
se desean opacar de la siguiente manera: no hablar 
de nuestros aspectos negativos y no hablar de sus 
aspectos positivos. A partir de aquí se establece una 
estrategia ideológica que se inscribe dentro de toda la 
organización del discurso: poner énfasis en nuestros 
aspectos positivos; poner énfasis en sus aspectos ne-
gativos; quitar énfasis de nuestros aspectos negativos; 
quitar énfasis de sus aspectos positivos. Así, y siguien-
do ahora lo postulado por Julio C. Sal Paz y Silvia D. 
Maldonado en su ensayo Estrategias Discursivas: Un 
Abordaje Terminológico (2009), es posible destacar al-
gunas características importantes dentro de este tipo 
de discursos: Conciencia: corresponden a elecciones 
conscientes de los autores; intencionalidad: los auto-
res optan por cierto tipo de procedimientos, con lo 
que escogen unos u otros arbitrariamente, de modo 
de lograr una recepción determinada; eficacia: las 
elecciones anteriores están enfocadas a aumentar el 
vigor del discurso; contexto: su eficacia está dada por 
las prácticas sociales y discursivas en las que se desa-
rrollan. Si un autor conoce su entorno, será capaz de 
establecer este tipo de elecciones con acierto y de me-
jorarlas en futuros discursos, inclusive. En resumen, se 
consideran este tipo de estrategias como operaciones 
y manifestaciones lingüísticas y extralingüísticas que 
de manera deliberada utiliza un autor para acrecentar 
la utilidad de las formas de comunicación.
ANÁLISIS DE NUESTRA AMÉRICA Y CONEY ISLAND
En el ensayo Nuestra América es posible advertir 
un eje semántico que se articulará a partir de dos 
conceptos, la “tierra” y la “sangre”, estableciéndose 
una malla de relaciones que vinculará otras imágenes 
con estas dos primigenias, por medio de lo cual Martí 
construirá su visión del hombre americano.
En Nuestra América la tierra funcionará como ma-
triz fundadora a partir de la cual se gestarán varios de 
los elementos importantes considerados por Martí. 
Siempre pensando en la creación de una República, 
dirá que “la revolución que triunfó con el alma de la 
tierra […] con el alma de la tierra había de gobernar” 
(Martí, 1977, p. 35), o sea sentará como base para el 
buen gobierno de la República el conocimiento ligado 
a todos los aspectos que se enlacen con la tierra.
Pero la tierra no bastará para conformar al hom-
bre americano. Será necesaria la unión de ella con la 
“sangre cuajada de la raza india” (Martí, 1977, p. 33) 
y que servirá de estandarte para proponer el modelo 
del hombre americano, cuya “virtud superior” (Martí, 
1977, p. 35) estará “abonada con sangre necesaria, de 
la república que lucha contra la colonia” (Martí, 1977, 
p. 35). De esta forma Martí verá siempre en la sangre 
un abono que se mezclará con la tierra para concebir 
un suelo fértil desde el cual emergerá el hombre ame-
ricano en una América que estará “manchada sólo 
con la sangre de abono que arranca a las manos la 
pelea con las ruinas.” (Martí, 1977, p. 38). 
Una vez abonada la tierra, ya es posible que germi-
ne vigorosa la semilla, aquella “semilla de la América 
nueva” (Martí, 1977, p. 39). Como se aprecia, Martí 
va tejiendo una red, sobre la base de estos dos ele-
mentos, que sostendrá el discurso acerca del hombre 
americano y la naturaleza. Es así como la semilla se 
desarrollará y crecerá para dar vida a otra de las fi-
guras relevantes: el árbol. Martí lo llamará “el árbol 
glorioso” (Martí, 1977, p 37), los que “se han de poner 
en fila” (Martí, 1977, p. 31) exigiendo la unidad del 
continente y que serán desdeñados, como veremos 
más adelante, por los hombres que se avergüenzan de 
América. A partir de estos árboles, símbolos de lo na-
tural, lo autóctono, dirá que los pueblos americanos 




estarán “nutridos de savia gobernante” (Martí, 1977, 
p. 35), es decir los verdaderos hombres americanos 
serán aquellos que beban de aquel elixir final que es-
tará almacenado en el interior de los árboles y que 
será el resultado de la combinación de la labranza de 
la tierra con el abono de las venas. De esta manera, el 
hombre natural se nutrirá a partir de la savia para vol-
ver a generar una sangre que, finalmente y cerrando 
el círculo de la naturaleza, fertilizará nuevamente su 
tierra para las próximas generaciones, con lo que “el 
camino [quedará] abonado por los padres sublimes” 
(Martí, 1977, p. 39).
También es importante recalcar que Martí parte de 
imágenes de las cuales, gran parte, cumplen funciones 
internas: la sangre que está dentro del cuerpo; la semi-
lla que se planta dentro de la tierra y que luego será el 
núcleo del fruto; el abono que se mezcla también con 
la tierra; la savia que recorre los tallos de los vegetales; 
las raíces que atraviesa subterráneamente a la cordi-
llera, “como la plata en las raíces de los Andes” (Martí, 
1977, p. 31); todas representaciones naturales. Si bien 
Martí también utiliza al árbol, que es un ente externo, 
este no es más que el resultado final de un proceso 
que parte desde lo profundo de la tierra y que será su 
agente abierto hacia el exterior. Martí dirá: “injértese 
en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de 
ser de nuestras repúblicas” (Martí, 1977, p. 34), aquel 
tronco que nace y se forja desde lo interno. Con todo 
esto, a la categoría natural que Martí ocupa para defi-
nir al hombre americano, habría que agregar el carác-
ter interior que él le incorpora, rasgo muy importante, 
como veremos más adelante, para que estructure la 
psicología del hombre americano.
Pero hay otros hombres a los cuales Martí se refie-
re y que podemos separar en dos tipos: por un lado 
los hombre nacidos en América, que desdeñan de su 
pueblo originario, a los cuales Martí en Nuestra Amé-
rica llama “sietemesinos” y, por otro lado, os habitan-
tes de los Estados Unidos, quienes aparecen tanto en 
Nuestra América como en Coney Island.
Así, Martí va a proceder a asignar a estos hombres 
cualidades opuestas a las que consideró para el hom-
bre original americano, dejando en claro que los pri-
meros no poseerán ni se ajustarán a las anteriormente 
enaltecidas propiedades naturales con que contaban 
los segundos. Por el contrario, de los hombres ameri-
canos que desdeñan su propio origen Martí dirá que 
“los que no tienen fe en su tierra son hombres de siete 
meses […] y dicen que no se puede alcanzar el árbol” 
(Martí, 1977, p. 31), desvinculándolos desde el princi-
pio de dos de las imágenes más destacadas para el au-
tor, la tierra y el árbol, y a quienes también emparen-
tará con representaciones naturales, pero al contrario 
que en el caso de los “hombres naturales de América”, 
en etas quedará de manifiesto que aquella “armonía 
serena de la Naturaleza” (Martí, 1977, p. 36) no solo 
no pertenecerá a los “sietemesinos”, sino que además 
eta última se mostrará de forma enferma y que su des-
envolvimiento en ella incurrirá indefectiblemente en 
agudizar su crisis. Es así que Martí los señalará como 
“insectos dañinos” (Martí, 1977, p. 32), es decir los 
transformará en plagas para la naturaleza, obligadas 
a vivir “de su sustento en las tierras podridas, con el 
gusano de corbata.” (Martí, 1977, p. 32). Y lo mismo 
ocurre para el caso de los nacidos en Estados Unidos. 
Al comenzar su ensayo Coney Island, lo primero que se 
preguntará Martí es “si hay o no en ellos falta de raíces 
profundas” (Martí, 1881, p. 1), agregando luego que 
los líquidos que beben estos hombres son “desagrada-
bles aguas minerales” (Martí, 1881, p. 4).
Por otra parte y considerando todo lo enunciado an-
teriormente, creo que el hecho de que Martí llame a 
los hombres que repudian a su propio suelo “sieteme-
sinos” no es gratuito: serían hombres que habrían re-
negado no solo de su origen, sino también del interior 
que los cobijaba y de la sangre que los regaba. Serían 
hombres prematuros, ansiosos por dejar atrás todo lo 
primigenio para acceder lo antes posible a lo foráneo. 
Es por esto que Martí podrá decir también, ahora re-
firiéndose a los ciudadanos de Nueva York, y repitién-
dolo dos veces, como remarcando la importancia de 
la frase y su oculto mensaje, que “Todo está al aire 
libre: los grupos bulliciosos; […] el teatro, la fotogra-
fía, la casilla de baños; todo está al aire libre.” (Martí, 
1881, p. 3), es decir no solo Martí los dejará fuera de 
lo natural, sino que, tal como sugerí antes, los exilia-
rá del interior mostrándolos como hombres que solo 
pueden tener vida externa, es decir “al aire libre”.
Como se aprecia, el autor va confeccionando esta 
red utilizando las categorías que antes sinteticé, asig-
nando a los hombres naturales cualidades positivas 
y a los “otros” negativas, tal como explica Van Dijk 
(1980) y, por supuesto, ocupando todas las marcas 
anteriormente descritas dentro del marco teórico.
He insistido en la posibilidad de que Martí, al es-
coger los símbolos que representen al hombre ame-
ricano, no solo haya optado por connotaciones que 
apunten hacia lo natural, sino también a imágenes 
que de una u otra manera se dirijan hacia el interior. 
Como adelanté, esto se debe a que ahora, al caracte-
rizar su psicología del hombre americano, considerará 
como sustancial esta distinción de su carácter. En Co-
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ney Island dirá que en los pueblos americanos “vivi-
mos devorados por un sublime demonio interior, que 
nos empuja a la persecución infatigable de un ideal de 
amor o gloria […] la nostalgia de un mundo espiritual 
superior [nos] invade y aflige.” (Martí, 1881, p. 3). Es 
decir, la semilla que antes daba paso al árbol ahora 
será, para Martí, aquel espíritu profundo que todo 
hombre americano debe poseer para desarrollarse 
hacia el exterior y aquella sangre que corre por sus 
venas será ahora aquel demonio que sacude la con-
ciencia. Y tal como la sangre es emblema no solo de 
lo interno, sino también de lucha y sufrimiento, del 
mismo modo este demonio interior no solo represen-
tará aquel anhelo de consecución de un ideal, sino 
que agregará el ingrediente final para caracterizar del 
todo al verdadero hombre americano: una melancóli-
ca aflicción y la comunión ante el dolor.
Martí dirá que “es fama que una melancólica tristeza 
se apodera de los hombres en nuestros pueblos his-
pano-americanos […] que por mucho que las primeras 
impresiones hayan halagado sus sentidos, enamorado 
sus ojos, deslumbrado y ofuscado su razón, la angustia 
de la soledad los posee al fin” (Martí, 1881, p. 3). Y, 
aunque parezca paradójico, será aquel desconsuelo el 
que fomentará la unidad en Hispanoamérica. Al abrir 
Coney Island, se preguntará “si son más duraderos en 
los pueblos los lazos que ata el sacrificio y el dolor co-
mún que los que ata el común interés” (Martí, 1881, 
p. 1), realizando la comparación entre Hispanoamé-
rica y Estados Unidos. Lejos de ver el sentido trágico 
de aquella desdicha, Martí la ensalzará asumiéndola 
como representativa de lo que él quiere rescatar. Así 
indagará: “¿en qué patria puede tener un hombre más 
orgullo que en nuestras repúblicas dolorosas?” (Mar-
tí, 1977, p. 32). Y más adelante volverá a desarrollar 
la idea de: “que no hay patria en que pueda tener el 
hombre más orgullo que en nuestras dolorosas repú-
blicas americanas” (Martí, 1977, p. 34). En consecuen-
cia, postula que el sufrimiento cumple un rol funda-
mental dentro del pueblo hispanoamericano. Es por 
medio de su aceptación que se establecerán vínculos 
de unidad entre los americanos. Martí en este sentido 
se preguntará: “Pues, ¿quién es el hombre? ¿El que se 
queda con la madre, a curarle la enfermedad, o el que 
la pone a trabajar donde no la vean?” (Martí, 1977, p. 
32). Aquí, por madre podríamos entender tierra, na-
turaleza, indios, campesinos, negros, todos enfermos 
en el continente hispanoamericano. Pero es gracias al 
esfuerzo que implica el velar por el cuidado de los opri-
midos que puede surgir “el pudoroso, tierno, y elevado 
amor de nuestras tierras” (Martí, 1881, p. 3). Sin dolor 
no hay amor, podría haber concluido Martí.
Por el contrario, los ciudadanos de Norteaméri-
ca nuevamente se harán cargo de las características 
opuestas a las de los de Hispanoamérica. En ellos 
aquel “demonio interior” que puja por darse a co-
nocer en los hombres americanos será reemplazado 
por “una intimidad superficial, vulgar y vocinglera” 
(Martí, 1881, p. 2). Esta falta de interioridad profunda 
percibida por Martí ya no propiciará aquella unidad 
otorgada gracias a un pesar común, sino que impul-
sará hacia una “exagerada disposición a la alegría […] 
facilidades para todo goce [y una] absoluta ausencia 
de toda tristeza o pobreza visibles” (Martí, 1881, p. 
3). Esto último es importante: si bien no sería “visi-
ble” la “tristeza y pobreza” en los habitantes de Nueva 
York, este espíritu desarraigado, “turbado sólo por el 
ansia de la posesión de una fortuna” (Martí, 1881, p. 
3), traería consigo la falta de lazos dolorosos y lo que 
es más grave aún y causa directa de lo anterior, una 
indiferencia hacia los seres queridos y ausencia de 
aquel amor “pudoroso, tierno y elevado” del hombre 
americano. Es más, Martí denunciará a “tanta dama 
que deja abandonado en los hoteles a su chicuelo […] 
y [que] al volver de su largo paseo, ni coge en brazos, 
ni besa en los labios, ni satisface el hambre a su lloro-
so niño.” (Martí, 1881, p. 4). Y la queja continuará en 
Nuestra América, fustigando ahora a los “sietemesi-
nos”, esos “¡hijos de carpintero, que se avergüenzan 
de que su padre sea carpintero! ¡Estos nacidos en 
América, que se avergüenzan […] de la madre que los 
crió!” (Martí, 1977, p. 32). Así, la red martiana sigue 
su curso: primero elementos de la naturaleza; luego 
la búsqueda del interior; finalmente Martí nos entre-
ga otro par de ejes fundamentales en su búsqueda de 
las raíces del hombre americano: el dolor y el amor, 
puntales interdependientes para su construcción del 
hombre natural.
Otras cualidades que el autor verá en la estirpe del 
hombre americano serán su valor y su genio impetuo-
so cuando se trata de defender sus derechos. Para él 
“los pueblos originales [poseerán] una composición 
singular y violenta […] dispuesto[s] a recobrar por la 
fuerza el respeto de quien le[s] hiere la susceptibili-
dad o le[s] perjudica el interés” (Martí, 1977, p. 33). 
En cambio, de los desdeñadores de la patria, Martí 
dirá que “les falta el valor [y que tienen] el brazo ca-
nijo, el brazo de uñas pintadas y pulsera [y que son] 
delicados” (Martí, 1977, p. 31), todas peculiaridades 
que mermarán su virilidad y engrandecerán aún más 
la de los hombres naturales. Es decir, a las caracterís-
ticas románticas que antes estableció para identificar 
al hombre americano -melancolía y sentimiento de 
soledad; valoración e incorporación de la Naturaleza3- 




Martí no restará como componente esencial la hom-
bría que deben de poseer los pueblos originales para 
la consecución de sus esperanzas.
Pero no todo serán loas para los hombres primiti-
vos. Martí también reconocerá en ellos la falta de co-
nocimiento que poseen y que dificultará la posibilidad 
de concretar la unidad. Refiriéndose a los pueblos au-
tóctonos dirá: “La masa inculta es perezosa, y tímida 
en las cosas de la inteligencia, y quiere que la gobier-
nen bien.” (Martí, 1977, p. 33). Esta ignorancia que 
detecta en los pueblos americanos es para Martí uno 
de sus mayores peligros, ya que perjudica el intento 
de estrechar lazos entre los que debieran de estar jun-
tos. De esta manera, para Martí será necesario que 
“los pueblos que no se conocen [se den] prisa para 
conocerse […] Los que se enseñan los puños, como 
hermanos celosos [deben] de encajar, de modo que 
sean una, las dos manos.” (Martí, 1977, p. 31), ya que 
de lo contrario surge la amenaza de ser devorados por 
pueblos más fuertes que el hispanoamericano, espe-
cíficamente por los Estados Unidos, país al que verá 
como “el gigante de las siete leguas” (Martí, 1977, p. 
31), dado su gran empuje y su tamaño portentoso, o 
como un pulpo (“sobre algunas repúblicas está dur-
miendo el pulpo” (Martí, 1977, p. 36)), tal vez por su 
gran cantidad de tentáculos para coger a los despre-
venidos o por la tinta que deja escapar y que no per-
mite ver cómo son en verdad las cosas. También Martí 
empleará la figura del tigre, pero en este caso no solo 
para referirse a los Estados Unidos: “El tigre de aden-
tro se entra por la hendija, y el tigre de afuera.” (Martí, 
1977, p. 37). Habría entonces dos tigres: uno sería cla-
ramente Norteamérica, aunque “la colonia [también] 
continuó viviendo en la república” (Martí, 1977, p. 
35), o sea que el “tigre de adentro” no representaría 
sino a todos aquellos que repudian de alguna forma a 
los pueblos originales, aquella colonia que aún persis-
te y que pretende gobernar “las dolorosas repúblicas 
americanas” con “leyes heredadas de cuatro siglos de 
práctica libre en los Estados Unidos, de diecinueve si-
glos de monarquía de Francia4.” (Martí, 1977, p. 32). 
Consciente de todos estos riesgos, Martí alentará a 
que “¡los árboles se han de poner en fila, para que 
no pase el gigante de las siete leguas!” (Martí, 1977, 
p. 31). En este enunciado es posible advertir uno de 
los recursos formales de Martí para hacer frente al 
“gigante de las siete leguas.” Se trata de una tríada 
de conceptos que en varias ocasiones utiliza para es-
tructurar sus pensamientos, la cual está conformada 
por los términos naturaleza, palabra y signos bélicos. 
Con respecto a la escritura y como si se tratase de un 
ser vivo, Martí señalará: “han de podarse de la lengua 
poética, como del árbol, todos los retoños entecos 
[…] con lo que, con menos hojas, se alza con más ga-
llardía la rama” (Martí, 1882). Pero es al conferirle la 
categoría de defensa bélica cuando el autor logra que 
sus sentencias tengan la consistencia necesaria para ir 
al frente. Al respecto explica: “cuando el verso quede 
por hecho ha de estar armado de todas armas, con 
coraza dura y sonante, y de penacho blanco rematan-
do el buen casco de acero reluciente.” (Martí, 1882). 
Es decir, Martí convierte a la naturaleza y a la palabra 
en los estandartes de su ejército de ideas que servirán 
en su lucha a favor del hombre americano. Así es que 
puede decir: “Trincheras de ideas valen más que trin-
cheras de piedra.” (Martí, 1977, p. 31).
Si por un lado observa cierto atraso por parte del 
pueblo americano, por otro reconocerá su disposición 
a ser bien gobernado y educado. Él expresará que “el 
hombre natural es bueno, y acata y premia la inteli-
gencia superior […] y quiere que [lo] gobiernen bien” 
(Martí, 1977, p. 33). Y para Martí “gobernante, en un 
pueblo nuevo, quiere decir creador” (Martí, 1977, p. 
33). No en vano he puesto aquí este último pensa-
miento. ¿De qué instrumentos se valdrá para colabo-
rar en la cruzada educativa de los pueblos america-
nos? ¿Cuál será su estrategia creativa, con el fin de 
que aquel hombre natural, bondadoso y tosco, se im-
pregne con sus enseñanzas? Si atendemos a la forma 
en que está estructurado, podremos percatarnos que 
en el ensayo Nuestra América, casi siempre al final 
de cada párrafo, aunque en ocasiones en medio de 
los mismos, Martí incorpora aforismos, a veces muy 
breves, cuya función acuerda muy bien con lo antes 
sugerido. He escogido tres, a modo de ejemplo: “El 
gobierno no es más que el equilibrio de los elementos 
naturales del país.”; “Conocer es resolver.” y “Pensar 
es servir.” Como se aprecia, en sus sentencias Martí 
intenta sintetizar en una frase todo su pensamiento, 
de modo que este sea sencillo de digerir tanto para 
los cultos como para los incultos. En el primero, Martí 
enuncia su hipótesis de que para la constitución de un 
gobierno es fundamental la armonía de los caracteres 
naturales de la región. Luego agrega que es gracias a 
esta instrucción que es posible dar una resolución a 
los problemas. Por último, explica que todo este pro-
ceso debe estar sentado en el pensar, que más que 
motivo de orgullo o de soberbia es una piedra basal 
para la nueva construcción de los pueblos america-
nos: la inteligencia dirigida hacia la búsqueda de un 
equilibrio entre los principios naturales del país.
Las herramientas y utensilios que utilizan los pue-
blos americanos también van a corroborar nuestra 
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línea propuesta. Cada uno de ellos va a hacer referen-
cia nuevamente a la tierra, ya que corresponderán a 
elementos relacionados con el campo o con lugares 
agrestes. Las armas representativas que portarán los 
hombres naturales serán el machete, el lanzón y la 
lanza, que Martí defenderá por cuanto habrá sido gra-
cias a ellas el triunfo de la independencia: “al machete 
no le va vaina de seda, ni en el país que se ganó con 
lanzón se puede echar el lanzón atrás” (Martí, 1977, p. 
36). Para el diario vivir, rescatará los delantales indios, 
las botas, los caballos y las picotas. Las principales ca-
racterísticas que el autor pareciera querer rescatar de 
estos recursos serán dos: por un lado, su carácter ru-
ral, lo que implica un descanso frente al progreso (“las 
capitales de corbatín dejaban en el zaguán al campo 
de bota y potro” (Martí, 1977, p. 35)) y por otro lado, 
lo que resultaría como consecuencia directa de lo an-
terior, su alejamiento de la suntuosidad, tan criticada 
por Martí. Así por ejemplo, enfatizará que de uno de 
los peligros de los cuales debe salvarse América será 
del que le ocurre a ciertas regiones, que “olvidando 
que Juárez paseaba en un coche de mulas, ponen co-
che de viento y de cochero a una pompa de jabón” 
(Martí, 1977, p. 23).
En contraposición a los pueblos originarios Martí 
destacará entre los “sietemesinos” el gusto por lo fo-
ráneo, del cual el máximo representante será “el libro 
importado” (Martí, 1977, p. 20), que solo servirá para 
formar “letrados artificiales.” (Martí, 1977, p. 37). El 
problema que ve en estos “redentores bibliógenos” 
(Martí, 1977, p. 35) es que caen en abusos al introdu-
cir leyes y directrices extranjeras para la dirección del 
gobierno en los pueblos americanos, sin comprender 
que “con un decreto de Hamilton no se le para la pe-
chada al potro del llanero” (Martí, 1977, p. 32). De esta 
forma Martí establecerá dos tipos de ideologías: una 
que opera con respecto a la vida rural, en la que hallará 
la base para una sociedad que consigne las verdaderas 
cualidades de lo americano, y otra que se vincula a la 
vida urbana, en la que, por un lado, no desconocerá el 
valor de una adecuada organización para el desarro-
llo de la república, la cual, quiérase o no, surge desde 
las ciudades, pero por otro verá en ella la amenaza de 
una desnaturalización de lo autóctono, producto de 
un desequilibrio establecido entre ambas partes, dado 
por una “resistencia del libro contra la lanza […], de la 
ciudad contra el campo.” (Martí, 1977, p. 36).
Como adelanté anteriormente, otro de los rasgos 
que Martí notará en los “hombres de siete meses” 
será su propensión al lujo, del cual dirá que es “vene-
noso, enemigo de la libertad, [que] pudre al hombre 
liviano y abre la puerta al extranjero.” (Martí, 1977, 
p. 37). Esto es precisamente lo que más le asombra-
rá entre los veraneantes neoyorquinos en Coney Is-
land, “el tamaño, la cantidad, el resultado súbito de 
la actividad humana, esa inmensa válvula de placer 
abierta a un pueblo inmenso” (Martí, 1881, p. 3), es 
decir lo exagerado y atiborrado de los equipamientos 
dispuestos para la diversión y el goce de los nortea-
mericanos. Y esta pompa irá de la mano con la idea 
de progreso, el cual no será dejado de lado por Mar-
tí. Esta prosperidad colmará todas las construcciones 
del balneario que retrata en Coney Island (incluido su 
nombre, “Cable”, digno representante de la llegada de 
la tecnología) y el riesgo que Martí verá en ella será 
el que traiga consigo la destrucción de la naturaleza 
(“los ferrocarriles echan abajo la selva” (Martí, 1882)), 
con lo que de paso se iría aniquilando paulatinamente 
la poesía, agravando aún más el problema. Recorde-
mos que si para Martí poesía y naturaleza no pueden 
disociarse (su Prólogo al Poema “Al Niágara” puede 
leerse: “la vida personal dudadora, […] íntima febril, 
[…] ha venido a ser el asunto principal y, con la Natura-
leza, el único asunto legítimo de la poesía moderna.” 
[Martí, 1882]), entonces el adelanto en la urbe que 
no respete el hábitat natural del ser humano también 
lo condenará a una vida espiritual lacerada. Así podrá 
decir Martí, en su ensayo El Poeta Walt Whitman, que 
“la poesía […] es más necesaria a los pueblos que la 
industria misma, pues ésta les proporciona el modo 
de subsistir, mientras que aquella les da el deseo y la 
fuerza de la vida.” (Martí, 1887).
A partir del análisis efectuado es posible apreciar 
que Nuestra América resalta, a través de su discurso 
ideológico, las cualidades positivas de los hombres 
naturales de América en contraposición a las negati-
vas de los otros.
Con esto, Martí establece una conexión entre los 
elementos autóctonos de América y sus habitantes, 
compeliendo a su utilización, por sobre lo foráneo, 
para el buen desarrollo de la República.
En cuanto a la posibilidad de extensiones futuras de 
esta investigación, es posible complementar este aná-
lisis utilizando otras herramientas proporcionadas por 
los estudios del discurso, para proseguir con este tipo 
de análisis de la obra martiana.
Una aplicación directa al respecto sería la incorpo-
ración de la teoría de la valoración (Peter White, Nora 
Kaplan y James R. Martin) dentro del marco de este 
análisis, sobre todo del concepto de actitud, con sus 
tres subcategorías (afecto, juicio y apreciación), que 




posibilitaría profundizar los aspectos relacionados la 
ideología martiana y realizar un examen minucioso, 
párrafo por párrafo, de los ensayos Nuestra América 
y Coney Island.
CONCLUSIÓN
Uno de los aportes más relevantes que Martí rea-
liza en Nuestra América es el de la reivindicación de 
los elementos naturales y autóctonos de los pueblos 
americanos. Primero rescata a la naturaleza y su in-
corporación al mundo del hombre americano. Luego 
añade la visión interior, tanto natural como psicológi-
ca, valorando la forma de ser del hombre latinoame-
ricano, amoroso y doloroso, por sobre la experiencia 
superficial, fría y externa que ve en los norteamerica-
nos, respaldando los utensilios que ocupan los prime-
ros y criticando el lujo y la predisposición al goce y al 
placer de los segundos. En este sentido, Martí señala: 
“No hay batalla entre la civilización y la barbarie, sino 
entre la falsa erudición y la naturaleza.” (Martí, 1977, 
p. 33). Esta es una idea que retoma, un siglo después, 
Walter Mignolo en su ensayo Postoccidentalismo: el 
Argumento desde América Latina. Mignolo, cuando 
cita un artículo5 de Fernando Coronil (quien es de ori-
gen venezolano y no europeo o norteamericano, con 
lo que el crítico enfatiza la valía de lo hispanoamerica-
no), expresa:
Interpreto ‘ir más allá’, en el plano de las categorías 
geoculturales que invoca Coronil, como un trascender 
tales categorías manteniendo las de la epistemología 
moderna, y trascenderlas en la integración de lo que 
esas mismas categorías negaron. La incorporación de 
la negación en lo que la categoría afirma, es al mismo 
tiempo su superación. Así, en la medida en que “civi-
lización” sirvió como una categoría que negó poder 
de conocimiento a la “barbarie”, la incorporación de 
la barbarie en los términos negados por la civilización 
es lo que permite trascenderla, no reivindicando su 
opuesto (la barbarie) sino reivindicando la fuerza de 
la frontera que crea la posibilidad de la barbarie de 
negarse a sí misma como barbarie-en-la-otredad; de 
revelar la barbarie-en-la-mismidad que la categoría 
de civilización ocultó; y de generar un nuevo espacio 
de reflexión que mantiene y trasciende el concepto 
moderno de razón, enquistado en la ideología de las 
ciencias sociales en complicidad con los diseños de la 
expansión colonial (Mignolo, 1998). 
De esta manera Mignolo, consciente de que Occi-
dente llamó bárbaros a los pueblos hispanoamerica-
nos, exhorta a no justificar la mirada sobre los latinoa-
mericanos en términos de ‘bárbaros maravillosos’, y a 
buscar este rasgo en la misma civilización occidental, 
a incorporar el opuesto (“bárbaro”) al mismo, es de-
cir al civilizado europeo. Esto es precisamente lo que 
se lleva a cabo en Nuestra América: Martí cuestiona 
la supuesta hegemonía del progreso por sobre lo ru-
ral. Defiende lo propio no solo con ferviente pasión, 
sino también con agudos pensamientos y con lúcidas 
verdades. Martí deja claro que ya no es tan sencillo 
decidir de qué lado se aloja la barbarie: si al sur o, si 
acaso no estará en el norte, en el seno de las socie-
dades que acuñaron estas visiones para representar 
a sus “otros”.
NOTAS
[1] Nuestra América fue publicado inicial-
mente el 1 enero de 1891 en la Revis-
ta Ilustrada en Nueva York, apenas 
finalizada la Conferencia Internacional 
Americana, como una forma de resu-
mir los pensamientos diseminados en 
las crónicas sobre la Conferencia, en el 
Informe sobre los alcances de la Comi-
sión y en otros textos contemporáneos, 
como el discurso dictado en la Sociedad 
Literaria Hispano-Americana de Nueva 
York, el 12 de diciembre de 1889, ante 
los delegados latinoamericanos que 
asistieron a la Conferencia. Se formula 
en un contexto histórico y sociocultural 
en el que la independencia de Latino-
américa, a finales del siglo XIX, ya no 
está amenazada por las grandes ciuda-
des de la península Ibérica, las que se 
encuentran en franca decaída, sino por 
la hostilidad de las nuevas potencias eu-
ropeas y más que nada por la eminente 
potencia americana, los Estados Unidos 
de América. El texto integra la fase nor-
teamericana (1880-1895) de creación 
martiniana, la que está constituida prin-
cipalmente por los siguientes escritos: 
Respeto de nuestra América (1883), 
Mente latina (1884), Madre América 
(1889), Nuestra América (1891) y Las 
guerras civiles en Sudamérica (1894). 
Su objetivo principal es el examen críti-
co de una época histórica establecida y 
la enunciación de proposiciones para el 
cambio dentro de la sociedad, mediante 
un estilo cuidado y vigoroso, cargado de 
matices poéticos, que lo convierten en 
el texto fundador de la revolución de 
1895 y como consecuencia, de la inde-
pendencia definitiva de la isla de Cuba.
[2] Acerca de Nuestra América de José 
Martí se han llevado a cabo un sinnú-
mero de análisis desde distintos enfo-
ques y puntos de vista. En relación a su 
prosa destacan el de Jorge Marbán y el 
de Julio Ramos (1989); sobre su poesía 
sobresalen el de Balmiro Omaña (1989) 
y el de Ivan Schulman (1960); respecto 
al autor mismo cabe señalar el de Ricar-
do Hodelín y el de César Leante (1990), 
por nombrar solo los más representati-
vos dentro de un marco de investigación 
muy vasto y extenso. Específicamente 
en cuanto a este trabajo se refiere, cabe 
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considerar el ensayo de Roberto Fer-
nández Retamar (1997) y el estudio de 
Carlos Ossandon (1980), ya que ambos 
convergen en el punto central que abre 
la elaboración de mi análisis, es decir, el 
contemplar el ensayo de Martí como la 
piedra basal de resistencia con marcas 
ideológicas netamente hispanoameri-
canas. En efecto, los textos menciona-
dos anteriormente inauguran una serie 
de investigaciones enfocadas en el pen-
samiento ideológico del autor cubano, 
desarrollando conceptos tan caros den-
tro de la obra martiana.
[3] En el libro Humberto Giannini (2006) 
encontramos anotadas ambas caracte-
rísticas dentro del capítulo titulado “El 
Romanticismo”. Además, al finalizar el 
ensayo Nuestra América, Martí señala: 
“del Bravo a Magallanes, sentado en el 
lomo del cóndor, regó el Gran Semí, por 
las naciones románticas del continente 
y por las islas dolorosas del mar, la se-
milla de la América nueva”, adjudican-
do, de esta forma, el rasgo romántico a 
todo el continente americano.
[4] Esta idea también la plantea y actualiza 
Gayatri Spivak (1998). Para la autora el 
imperialismo en distintas regiones se 
cobijaría en una “dictadura de narracio-
nes”, por medio de la cual los agentes 
que portan el poder actuarían de forma 
similar al “tigre de adentro” ejempli-
ficado por Martí, ya que impondrían 
leyes cuya finalidad pareciera ser en 
beneficio de los más débiles, pero estas 
quedarían inservibles finalmente, dada 
su falta de interés, comprensión y cono-
cimiento real del sujeto subalterno.
[5] Se trata del artículo de Fernando Coro-
nil (1996).
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